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TEODORO ARDEMANS
MAESTRO MAYOR DE LAS OBRAS DE LA VILLA DE MADRID

Y SU FONTANERO MAYOR

P o r  J osé del C orral

Acertadam ente el In s titu to  de E studios M adrileños h a  planteado, com o 
tema del nuevo Curso de Conferencias que este año ha iniciado en co labora­
ción con el A yuntam iento de M adrid, el de «M adrileños Ilustres» , seleccionan­
do, entre los que h a b rá n  de se r tra tados, aquellos que, m ereciéndolo p o r su  
obra o por su vida, carecen h asta  ahora  de un  estudio  m onográfico o de una  
biografía que esté  dedicada a su figura. De esta  m anera, serán  ob je to  de 
estudio personalizado una  serie de figuras que desde m uy antiguo lo m erecen, 
y la suma to ta l del Curso supondrá  una  im portan te  aportación  de nuevos 
datos a la h isto riografía  m adrileña.

Pero en tre  las figuras que han  sido p ropuestas p o r los M iem bros del In s ti­
tuto para sus respectivas intervenciones, notam os la ausencia de m uchas que 
bien m erecieran h a b e r sido ob jeto  de estudio, en tre  ellas, la de Teodoro Arde- 
mans, arquitecto, p in to r, escultor, tra tad is ta , que alcanzó en cada uno de estos 
aspectos m erecida fam a y de cuya figura y de cuya obra, curiosam ente, sabe­
mos muy poco todavía. C ierto que en un  Curso de esta índole, con m uy con­
tadas figuras a estudio  p o r im posición del calendario, ha  de haber, obligada­
mente, ausencias inm erecidas y num erosas, pero  tenem os de antiguo u n a  g ran  
simpatía a  la persona de A rdem ans y hem os querido  reu n ir datos y  sum ar 
algunos nuevos a los conocidos y hoy m uy dispersos, añadiendo así con este  
trabajo un ilu s tre  m adrileño  m ás a los tan tos que el curso referido  va a salvar 
del olvido en que se encuen tran  hoy.

Curioso es ya que persona que cultivó tan  diversas actividades com o las 
apuntadas, profesional destacado de la A rquitectura, a la que indudablem ente  
dedicó auténtica vocación y cariño, deba en gran  m anera  su recuerdo  a sus
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escasas obras literarias, y que del A rquitecto que fue M aestro M ayor de las 
C atedrales de G ranada y de Toledo, M aestro M ayor de las Reales Obras y 
de las O bras de la Villa de M adrid, del p in to r que lo fue de C ám ara del rey 
Felipe V, el recuerdo m ás generalizado que nos quede sea el de au to r de 
u n  lib ro , y  de u n  libro de intención m inoritaria  y m odesta, de unas Orde­
nanzas de M adrid  editadas po r vez p rim era  en 1719. Como hem os de ver, Teo­
doro  A rdem ans es hom bre cuya obra tuvo m ala suerte. N acido en una época 
de transic ión  en los m ás diversos cam pos, tan to  políticos como estéticos, a 
caballo, no sólo en tre  dos siglos sino en tre  dos m om entos h istó ricos total­
m en te  d istin tos, todo a  su alrededor se vio su je to  a una  b ru sca  revisión con 
raíz  realm ente  revolucionaria y no es pequeño éxito el suyo cuando sabe dejar, 
de u n a  fo rm a o de o tra , la im pron ta  de su recuerdo.

P o r o tra  p a rte  le toca vivir, en sus principales actividades, al lado de figuras 
a rtís ticas  verdaderam ente señeras que, obligadam ente, hab rían  de oscurecerle. 
No se puede olvidar, al en fren tarse  a  la figura y a la ob ra  de Ardem ans que, 
com o arqu itec to , es contem poráneo riguroso  de José B enito  de Churriguera e 
inm ediato  an tecesor de Pedro de Rivera. A ntecesor h asta  ta l punto , que es 
R ivera su  heredero  en cargos, puestos y honores, después de haber sido su 
subord inado  y su  amigo. E n p in tu ra  hay que tener en  cuen ta  que nace a los 
cu a tro  años de la m uerte  de Velázquez, el m ism o año de la  de Zurbarán, 
cuando  le quedan a M ateo Cerezo dos años de vida, y todavía convive, crono­
lógicam ente m ás o m enos tiem po, con Alonso Cano, Ju an  B au tista  del Mazo, 
R em brand t, Antolínez, M urillo, L orrain , V eerm er, C arreño, Lucas Jordán, 
C analetto ...

Su vida, no dem asiado larga —sesenta y dos años—•, está  llena de aconteci­
m ien tos trascendentales, de los que puede d a r idea el hecho de que durante 
e lla  ciñen la t ia ra  pontificia siete papas y ocupan el trono  de E spaña cuatro 
reyes, a  los que hay que añad ir la regencia de Carlos I I  p o r m inoridad y la 
vuelta  al trono  de Felipe V tras  la m uerte  de Luis I, y aún  con m ás, el aconte­
cim iento  decisivo de un  cam bio de dinastía. Y no hablem os de los conflictos 
bélicos en que la E spaña de sus días se ve im plicada, en general con no muy 
buena fo rtuna.

Todas estas poco frecuentes circunstancias nos parece indispensable tener­
las en  cuen ta  an tes de in ic iar el recuerdo  de su vida y de su obra  como arqui­
tecto , com o p in to r y como escritor.

EL HOMBRE

Lo p rim ero  que advertim os al en fren tarnos con su  vida es la escasez de 
datos conocidos eso sí, repetidos una  y o tra  vez, y que tienen  su nacimiento
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en los que ofrece el benem érito  Alvarez y Baena l 2, cuya "principal fuen te  fue 
la dedicatoria a M adrid del p rop io  A rdem ans en su  obra  O rdenanzas de Ma­
drid 3 * 5 *, añadidos en los datos que encontró  en su incesante rebusca  p o r los 
Archivos m adrileños y esta  vez en el de la Parroqu ia  de San Andrés, refe ren tes 
a su p artida  de d e fu n c ió n 3, tan to  m ás im portan te  cuan to  que ese archivo fue 
desdichadam ente destru ido  en 1931.

Y es p recisam ente la destrucción  de este archivo de la Iglesia P arroqu ial 
de San Andrés, la causa que nos h ará  im posible saber nunca el d ía exacto de 
su nacim iento que, según nuestras opiniones, debió o c u rrir  en la entonces 
muy extensa dem arcación de esa Parroquia, donde siem pre vivió. Es indu­
dable, sin em bargo, que nació en M adrid. Por m adrileño  le tiene Alvarez y 
Baena, que siem pre fue cron ista  b ien enterado *; como m adrileño  le incluye 
el profesor Sim ón Díaz en su  «Nómina» s; Palom ino ®, Cean y Llaguno 7, y en 
definitiva p o r m adrileño  se da él m ism o en la «Dedicatoria» que a  la  Villa de 
Madrid hace de sus c itadas O rdenanzas 8, p o r cierto  con frase  m uy b arroca  
al decir que «siendo todo m i ser civil político, m i aum ento y m i conservación, 
dádiva de la p iadosa dignación de V.S.I.» —no olvidemos que escribe d irig ién­
dose a la Villa y Corte—, y si aún  lo querem os m ás claram ente  expresado en 
el mismo libro  9 y en su  «Censura», lo dice el encargado de la  m ism a, don 
Antonio Alvarez Gato, p resb ítero , al consignar que la Villa de M adrid es feliz 
por tenerlo p o r h ijo , y esto  en su escrito  oficial fechado el 4 de feb rero  de 
1719 e im preso en dicha o b ra  que p o r tan to  don Teodoro hubo de conocer 
y releer m uchas veces, aun  an tes de que a la im pren ta  llegara.

En M adrid, pues, y en 1664, fecha que ofrece Cean 10 y que coincide en el 
cálculo con o tras  que consigna el propio  A rdem ans en la m encionada «Dedi­
catoria», nace nuestro  a rqu itec to  y p in tor. Es el m ism o año de la  m u erte

1 J osé A ntonio  Alvarez y B aena: H ijos de Madrid ilustres... Madrid, 1789, tom o IV, pá­
gina 332.

2 T eodoro Ardem ans: Ordenanzas de Madrid... M adrid, 1719.
3 Archivo de la Iglesia Parroquial de San Andrés (destruido): Libro de Difuntos, folio 74; 

=n Alvarez y B aena, obra c i t .
*• Alvarez y B aena, o b r a  c i t .
5 J osé S im ó n  D ía z : «Nómina de escritores naturales de M adrid y su provincia», en Anales 

del Instituto de Estudios Madrileños. Tomo I. M adrid, 1966, pág. 501.
* Palomino: «Museo pictórico y escala óptica», en el tomo II  Las vidas. M adrid, 1724.
7 Cean-Llag uno : Noticia de los Arquitectos y Arquitectura en España. M adrid, Im pren ta  

Real, 1829. Cuatro volúmenes.
* T eodoro Ar d em ans: Ordenanzas de Madrid..., obra citada.
* Ardemans, o b r a  c i t a d a .

10 Cean B erm údez , J uan  A g u s t ín : Diccionario Histórico de los más ilustres Profesores 
de las Bellas Artes en España. M adrid, 1800.
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de Z urbarán , y es corregidor de M adrid, desde 1657, don M artín  Arrese y Gi­
rón , m arqués de Casares “ .

Fue h ijo  de don Nicolás Ardemans, «natural de Luxem burgo, en los Estados 
de Flandes, y de doña Josefa M aría Vetilo, na tu ra l de la  ciudad de Nápoles, 
vecinos que fueron de M adrid» ia, según dice él m ism o en su testam ento 
o torgado  en 30 de agosto de 1724, y p o r tan to  no es cierto  lo que innúmeras 
veces se ha  repetido de que fuera h ijo  de alem án y española, sino de luxem­
burgués y de italiana, siquiera fuera nacida en el español reino  de Nápoles.

E l pad re  fue, según Alvarez y Baena 11 12 13 14 1S *, soldado de la G uard ia  de Corps, 
cuerpo  al que él m ism o perteneció, según hace constar orgullosam ente, entre 
sus m ás destacados títulos, en la po rtada  de sus «Ordenanzas», diciendo: «de 
la N oble G uardia de Corps jubilada», jubilación o extinción que se produjo 
en 1704 14.

Inclinado desde la p rim era  edad a las a rtes liberales de la  P in tu ra  y de la 
A rqu itec tu ra  1S, según nos dice él m ism o, se halló en 1680, a  los dieciséis años, 
«con no  pocos rasgos de aquélla», em pezando entonces —sigue hablando el 
p rop io  p ro tagonista— a  estud iar M atem áticas, en que prosiguió hasta  los die­
ciocho años (1682). E studios de M atem áticas que R odríguez G. de Ceballos 14 
dice se realizaron en el Colegio Im perial de los jesu itas, p recisam ente entre 
estas m ism as fechas de 1680 a 1682. No encontram os confirm ación del paso 
de A rdem ans p o r dicho Colegio en la m agnífica o b ra  dedicada al tem a del 
ca ted rá tico  don José Sim ón Díaz 17, aun cuando sí de la  presencia  por estos 
años del Padre José Zaragoza y Vilanova que el citado  a u to r propone como 
su  p rofesor. Los m ism os datos —pero  sin referencia  al Colegio— figuran en 
la no ta  biográfica que le dedica Alvarez Baena 18.

Cam bios im portan tes se han  producido  en la vida pública durante este 
período  de niñez de nuestro  a rtis ta . M urió Felipe IV (1665), pasó la regencia 
de la m inoridad  de Carlos II , tan  llena de  sucesos políticos, y éste tomó po­
sesión p lena del trono  (1675) y casó con M aría Luisa de O rleáns (1679). En

11 F araldo y U llr ic h : Corregidores y Alcaldes de Madrid. M adrid, 1906.
12 Archivo Histórico de Protocolos, citarem os en lo sucesivo AHP: Protocolo núm. 14.890, 

folio 568.
13 A lvarez y B aena, o b r a  c i t a d a .
14 A lvarez y B aena, obra citada. Téngase en cuenta que escribe a los pocos años del 

suceso.
15 T eodoro A rdem ans, obra citada.
18 Alfo n so  R o d r íg u ez  G. de C eballos: «Las Ordenanzas de M adrid de don Teodoro Arde­

m ans y sus ideas sobre la Arquitectura», en Revista de las Ideas Estéticas, núm. 114. Ma­
drid, 1971, pág. 91.

17 J osé  S im ó n  D ía z : E l Colegio Imperial. Institu to  de Estudios M adrileños, Madrid, 1952. 
Dos tom os.

18 A lvarez y B aena, o b r a  c i t a d a .
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Madrid, al corregidor m arqués de Casares ha sustitu ido  don Francisco H errera  
y Henríquez (1665), a éste  don B altasar de Rivadeneyrá, m arqués de Vega 
(1671), y o tra  vez ocupó el C orregim iento don Francisco de H erre ra  (1678). En 
la vida artística  ha nacido, al año siguiente de Ardem ans, José de C hurriguera; 
Claudio Coello, ya en plena m adurez, ha p in tado las «Sacre Conversazione», 
hoy en el Prado (1669), el techo del vestuario  de la C atedral de Toledo (1671) 
y los techos de la Casa de Panadería  (1672), pero  en tre  tan tos sucesos in te re ­
santes como pudiéram os ap u n ta r se ha  p roducido  uno que puede ten e r im por­
tancia en la vida a rtís tica  de Ardem ans, porque en 1678 ha m uerto  Antonio 
de Pereda, a quien varios au to res hacen m aestro  de p in tu ra  de n u estro  b iogra­
fiado 10, aunque h ab rá  que considerar especialm ente la opinión de Torm o, p re ­
parando a la sazón un  trab a jo  extenso —m ás que el ya publicado— sobre 
Antonio de Pereda, que no llegó a ver la luz, que sepam os, y al que se refiere  
su autor en diversas ocasiones. E n caso de que existiera esa enseñanza, ese 
aprendizaje con Pereda h ab ría  obligadam ente que situarlo  antes de 1679, 
esto es, antes de que, según propia  declaración de Ardem ans, d iera  comienzo 
a los estudios de M atem áticas.

Nos acaba de resolver este pun to  la declaración de A rdem ans el 30 de enero  
de 1678, ya m uerto  Pereda, como testigo de su testam ento , diciendo que «está 
aprendiendo el a rte  de p in to r en casa y com pañía de Don Antonio Pereda». 
Pereda vivía en la esquina de las calles Cabeza y Calvario 19 Ws.

De 1682 a 1684 nos dice don Teodoro que se dedicó al estudio  de la «Arqui­
tectura, Perspectiva y Optica», continuando en la p ráctica  de varias trazas doc­
trinales de esta  «A rquitectura» en todas las especies de fábricas de p iedra , alba- 
ñilería, m adera y m etales, h asta  la edad de los veinticinco años», esto  es, h asta  
1689.

Este aprendizaje  lo realizó, según Alvarez y Baena, con Claudio Coello y ello 
nos parece m uy seguro, toda vez que el pad re  de Teodoro, don N icolás A rde­
mans, vivió en la casa p rop ia  de Claudio Coello, que éste había adqu irido  en 
1679 —precisam ente al año de la m uerte  de Pereda, lo que hace posible am bos 
aprendizajes— y donde ten ía, como a don Nicolás, vecinos a ren ta . E sta  casa 
estaba situada en la  calle de Calatrava, en la Parroquia  de San Andrés, «en la 
acera izquierda según se en tra  p o r la calle de Toledo». Sabem os que an terio r- 19

19 S ánchez C antón , F ra n cisco  J a v ie r : «L o s  pintores de los Borbones», en Boletín de la 
Sociedad Española de Excursiones, M adrid, 1915, pág. 213. T ormo: «Más de Cabezalero», en 
Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, Madrid, 1912. M a r tí M onsó : E studios H is­
térico-Artísticos, Valladolid, 1903.

19 w* C o n d e  d e  l a  V in a z a : Adiciones al Diccionario Histórico de los más ilustres pro fe­
sores de España de Cean Berm údez. M adrid, 1894, tom o III. Artículo «Antonio de Pereda», 
con el texto del testam ento de este pintor.
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m ente Claudio Coello había vivido, hasta  la com pra de esta casa, en la calle 
del Aguila, esquina a la Travesía de San Francisco, ju n to  a las caballerizas 
del P ríncipe de Salerno 20. E sta  vecindad había de fom en tar el aprendizaje 
con un  p in to r tan  destacado como Coello, en m uchacho que, com o nuestro 
A rdem ans, siem pre estuvo inclinado hacia el Arte y a su p reparac ión  dedicado.

Gaya Ñ uño afirm a este aprendizaje de A rdem ans con Claudio Coello, di­
ciendo que fue su discípulo «absolutam ente», si «bien que su m anera  pictó­
rica  tenga m uy poco que ver con la del m aestro» 2l.

O tra  vez hem os de volver a las prop ias apuntaciones de Ardem ans, que 
pun tualm en te  sigue Alvarez y Baena 22, p o r donde conocem os que en 1689 
«ocurrió  la célebre obra de la bóveda de crucería  de p ied ra  que cubre  el Coro 
de la San ta  Iglesia Catedral de G ranada, p a ra  cuya traza  y m odelo fui elegido 
en tre  doce de los m ás afam ados arqu itectos, quedando e jecu tada, que ella 
m ism a m anifiesta, logrando el títu lo  de M aestro Mayor de aquella C atedral»2S.

D uran te  esta  estancia en G ranada, aun  cuando él no nos lo cuente, sucede 
un  hecho que no podem os m enos de apun tar. Teodoro A rdem ans —veinticinco 
años a la sazón— tiene un desafío con el p in to r g ranadino  Pedro Atanasio 
Bocanegra, que resu lta  m uerto  en el duelo. Sánchez Cantón nos ofrece el 
d a to 24, aun  cuando lo sitúa en el año an terio r, seguram ente p o r error, pues 
es b ien  sabido que la m uerte  violenta de Bocanegra se p ro d u jo  en 1689 y fue 
p rec isam ente  este año cuando A rdem ans pasó a G ranada p a ra  ocuparse de la 
c itada  obra  de la bóveda del Coro catedralicio .

P ara  Cean Berm údez el lance comenzó p o r un  desafío  a rtís tico  en que cada 
uno  hab ía  de p in ta r  el re tra to  del o tro. A rdem ans cum plió haciendo una exce­
len te  ob ra  y Bocanegra quedó m uy corrido  y no com pareció el d ía que debía 
p in ta r  él. El lance fue público y notorio  y desde luego Bocanegra m urió pocos 
días después 24 Ws.

Conociendo a través de referencias de la época, docum entos y datos de 
contem poráneos el carác ter apacible de A rdem ans, el hecho de este duelo y 
de esta  m uerte  no parece enca jar en el cuadro, pero  de u n a  p a rte  hay que 
considera r el carác te r orgulloso, despectivo y bilioso de Pedro Atanasio Boca- 30 31 * 33 34

30 J u an  A n to n io  G aya Ñ u ñ o : Claudio Coello. Colección Arte y A rtistas. Instituto Diego 
Velázquez. M adrid, 1957, pág. 12.

31 J. A. G aya Ñ u ñ o : obra citada, página 15.
33 Alvarez y B aena, o b r a  c i t a d a .
33 T eodoro A rdem ans, o b r a  c i t a d a .
34 F rancisco  J a v ier  S ánchez C antón : «L o s  p i n t o r e s  d e  lo s  A u s t r ia s » ,  e n  Boletín de la So­

ciedad Española de Excursiones. M a d r id ,  1915, p á g .  141.
24 bls C ean  B er m ú d ez : Diccionario H istórico de los más ilustres Profesores de las Bellas 

Artes de España. Madrid, 1800. Artículo Bocanegra, tom o I.
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negra, que llena de incidentes violentos su vida, com o cuen tan  sus p rop ios 
contemporáneos. No es difícil, pues, el encuentro  en tre  dos hom bres que, p o r 
otra parte, hab ían  de m overse en los m ism os círculos com o cu ltivadores 
ambos del a rte . Por o tra  parte , en o tra  ocasión, y ya con la  m ayor seren idad  
que ofrecen siem pre los años, encontram os a  A rdem ans p ro n to  a la  cólera, 
que se tran sp a ren ta  en alguno de los papeles que de él hem os v isto  en su  
expediente del Archivo G eneral de Palacio, y del que darem os cuen ta  al u tili­
zarlo m ás adelante. No es, pues, n i m ucho m enos, difícil la  ocasión del lance, 
que nos ofrece, en cam bio, un  aspecto belicoso de don Teodoro que enlaza 
con su ejercicio y servicio en los G uardias de Corps, al que ya se aludió , y  del 
que él m ism o blasona, y que necesariam ente  tuvo que p ro d u cirse  p o r  esto s 
años. Veamos, pues, no al a rqu itec to  estudioso llevado al cam po del honor, 
sino al puntilloso, p o r e sp íritu  de cuerpo, G uardia de Corps, in flam ado  p o r  la 
juventud y p o r el honroso  encargo a rtístico  que ha recibido, que se en fren ta  
con quien, deslenguado y soberbio, despreciaba a todos los p in to res  existen tes 
y se tenía a sí m ism o p o r el m ás alto  a rtis ta  que se hab ía  conocido.

Otras obras realiza d u ran te  su  estancia  en G ranada, pe ro  de ellas nos 
ocuparemos con m ayor detalle  en su  lugar.

Regresa a M adrid, según confesión propia, en 1691, después de acabada  la 
obra granadina y ya M aestro M ayor de aquella  C atedral, y  en  M adrid , el 
Ayuntamiento le encarga la  continuación  de las ob ras de la Casa de  la Villa, 
detenidas desde la m uerte  de V illarreal, y de las que se hace cargo en  e stas  
fechas 25.

Por entonces surge un  da to  que ha  sido ob jeto  de polém ica en tre  d istin to s 
autores y que según parece  viene de Llaguno: el nom bram ien to  de José  B enito  
Churriguera como ayudante de trazad o r de A rdem ans, en  1689 com o qu iere  
Tamayo 26, o en 1690 com o a firm a  Rodríguez G. de Ceballos 27, hecho  que  en 
una u o tra  fecha da lugar a  d iferencias en tre  am bos a rqu itec to s y  o rigen  de 
una enem istad que Rodríguez G. de Ceballos dem uestra  inexistente . V erdade­
ramente lleva razón, e inexistente  debió de ser, toda  vez que A rdem ans no  
recibió nom bram ien to  de la  V ida de M adrid  h a s ta  8 de agosto de 1692 y aú n  
éste sim plem ente de «ausencias y enferm edades del M aestro  Mayor», q u e  e ra

25 José del Corral : «Las Casas de la  Villa de Madrid.» In stitu to  de Estudios M adrileños, 
Ayuntamiento de M adrid, en M onum entos Madrileños, núm . 4, M adrid, 1970, pág. 11. J osé  
del Corral: Guía de la Casa de la Villa y  de la Casa de Cisneros. In s titu to  de Estudios 
Madrileños. Colección P uerta  del Sol, núm . 3. M adrid, 1970.

2‘ Alberto T amayo: Las Iglesias Barrocas madrileñas. M adrid, 1946.
27 Alfonso R o d r íg u e z  G. de C eballos: L o s  Churriguera. In stitu to  Diego Velázquez. Colee, 

ción Arte y A rtistas. M adrid, 1971, pág. 10.
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a  la  sazón José del Olmo 3S. Tan sólo cuando m uere Olmo, llega a  ser Maestro 
M ayor en propiedad, y esto ocurre en 24 de ab ril de 170 2 20. Por la  fecha que 
se indica no ten ía  nom bram iento  alguno y po r tan to  difícilm ente pudo haber 
sido  designado Churriguera ayudante suyo.

Pero ya había dado comienzo la p rosperidad  personal de Ardem ans. Así 
le vem os el 2 de septiem bre de 1692, an te  el escribano Antonio de Cos, com prar 
u n  trozo  de c a s a 30 a Nicolás de la S ierra  e inm ediatam ente, el 17 de octubre 
del m ism o año, o tro  contiguo a Antonio G arcía de la Vega y M aría Belinchón, 
su  m ujer, an te  el escribano Miguel Alvarez de la S ierra  31. Es in te resan te  decir 
que estos solares contiguos estaban situados en la calle del Aguila, esquina 
a  la  Calle de la  Ventosa, p o r tan to  en las proxim idades del dom icilio que había 
sido de sus padres, en la casa de Claudio Coello, que todavía vivía (m urió en 
1693). E s fácil ver el deseo del que comienza su vida profesional de hacerse 
p rop ie tario , con sus prim eros ingresos, en las cercanías de donde lo era su 
m aestro  y de donde habían transcu rrido  los años de estudio  de su  vida. Además, 
nunca  abandonará  las cercanías de estos lugares, aun cuando no habite en 
e sta  casa recién adquirida, donde levan tará  una  casa -tah o n a32, que alquilará 
p o r  sustanciosa renta.

P o r o tra  parte , esta adquisición de casa es tan to  m ás lógica cuanto  nuestro 
a r tis ta  e stá  recién casado. C ontrajo m atrim onio  con doña Isabel de Aragón, 
su  p rim era  esposa, hacia 169 0 33.

E n  1693 p in ta  el techo de la m agnífica escalera del H ospital de la Vene­
rab le  Orden Tercera, y da  los planos sobre los que José Arroyo había de 
c o n s tru ir  la Iglesia de dicha enferm ería 34. El m ism o año es testigo del testa­
m ento  de su  m aestro  Claudio Coello.

De nuevo el propio arqu itecto  nos dice que en 1694, cuando tenía treinta 
años, «me honró  el Excmo. Sr. Cardenal P o rtocarrero  con la plaza de Maestro 
M ayor de la Santa Iglesia C atedral de Toledo, e jecu tando  en ella por sus 
trazas continuam ente las m ayores obras de diversas especies». Al no ser éstas 
enum eradas, debem os suponer que fueron obras o rd inarias de reparos y con­
solidación. * 82 * 84

28 Archivo de Villa, en lo sucesivo citarem os A. de V.: 1-188-1.
29 A. de V.: 1-188-1.
89 AHP: 11.015.
8* AHP: 12.251.
82 AHP: 14.890.
38 AHP: 14.890.
84 T orm o: Las Iglesias del Antiguo Madrid. M adrid, 1927. Dos fascículos.
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En 1698 inicia la obra, que no acabaría  nunca, de la Iglesia de San Ju s to  35, 
de la que nos ocuparem os al e s tu d ia r sus obras.

Ya hemos dejado apun tado  que a la m uerte  de José del Olmo (9 de ab ril 
de 1702) solicitó y obtuvo el puesto  de M aestro M ayor de las O bras de la Villa 
de M adrid 36. Olmo hab ía  sido nom brado en 21 de agosto de 1676 al falleci­
miento de Sebastián  H erre ra  Barnuevo, su  antecesor. P ron to  h ab ía  de d a r 
Madrid a nuestro  a rq u itec to  las ausencias y enferm edades de F on tanero  
Mayor.

Pero José del Olmo no e ra  sólo el M aestro Mayor de las O bras de la Villa 
de Madrid; a  su  m uerte  de jaba  tam bién  vacante el puesto  de M aestro M ayor 
de las Obras Reales, o de los Reales Palacios, que de am bas m aneras lo vem os 
citado en los papeles de la época.

Para cu b rir  e s ta  vacante conocem os, del Archivo General de Palacio, dos 
propuestas 37. Una en que la te rn a  está  fo rm ada p o r nuestro  Teodoro Arde- 
mans, Juan de P ineda y Francisco Sevilla, en este orden. No se expresan  m é­
ritos, ni circunstancias, de ninguno de los tres y no tiene tram itación  poste rio r. 
La segunda, que fue la que efectivam ente sirvió p a ra  la elección real, estaba  
formada en p rim er lugar p o r Felipe Sánchez, «del p rim er créd ito  y en quien 
concurren todas las circunstancias» y del que sabem os era  a rq u itec to  del 
Duque del In fan tado  37 Ws; en el segundo lugar, Teodoro A rdem ans, de qu ien  
sólo se dice «M aestro M ayor de la C atedral de Toledo», y el te rc e r  puesto  lo 
ocupaba M anuel de A rredondo, a quien se le califica de «gran tracista» . Al 
margen figura el decreto: «He nom brado  a Teodoro Ardemans» y la rú b rica  
real. El nom bram iento  fue publicado el 19 de m ayo de 1702.

Desde luego, él hab ía  p resen tado  m em orial p a ra  tal puesto  38, pero  ex traña, 
de todas form as, la solución dada a  la p ropuesta  que c laram ente va p rep a ­
rada indicando com o candidato  p referen te  a  Felipe Sánchez. Según Sánchez 
Cantón39 fue decisiva la m ediación del Cardenal P ortocarrero , a u to r  de la 
llegada al trono  de la nueva d inastía  que acababa de inaugurarse; p o r lo tan to  
el mejor conducto  p a ra  log rar cualqu ier gracia, y que ya había nom brado  a 
Ardemans M aestro  M ayor de la C atedral de Toledo, e indudablem ente alguna 
ayuda poderosa debía de ten e r nuestro  don Teodoro cuando inm ediatam ente ,

35 Mercedes A gulló  C obo: « E l proyecto de Ardemans para l a  Basílica Pontificia de S a n  
Miguel», en Anales del In s titu to  de Estudios Madrileños, tomo VII. Madrid, 1971. páe  215.

38 A. de V.: 2-485-4.
37 Archivo General de Palacio, en lo sucesivo citarem os AGP: caja 1340, expediente 6.
37 w* T ormo: Las Iglesias del Antiguo Madrid. Obra citada
38 AGP: caja 1340, expediente 6.
39 Sánchez C a n tó n : L o s  pintores de los Austrias, obra citada.
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ap ro v ech an d o  la  m u e rte  de F rancisco  Ignacio  R uiz de la Ig lesia, se le nom bra 
p in to r  de C ám ara  del Rey, a  la  sazón Felipe V 40.

E l 28 de  m ayo  de 1702 le vem os p ag ar la  M edia A ñata del p u es to  de M aestro 
M ayor de  las R eales O bras, p o r 75.000 m araved ís  4l, e  in m ed ia tam e n te  figura 
u n a  pe tic ión , q ue  querem os cop iar ín teg ra , p o rq u e  Sánchez C an tón  d ice expre­
sam en te  q ue  se le concedieron, s in  ped irlas , las llaves de la  F u rr ie ra  42: «Señor. 
T eodo ro  A rdem ans, M aestro  M ayor de  las R eales O bras a  V u es tra  M ajestad 
p u e s to  a  sus R eales p ies d ice que es co rre la tivo  a  su  em pleo  la  llave de la 
F u rr ie ra  com o lo h an  ten ido  todos sus an teceso res ass í p a ra  el serv icio  de Su 
M ajes tad  com o p a ra  el uso  de su  ejerc ic io  p o r  cuya razón  sup lica  a  Vuestra 
M a je s tad  le h o n re  con d icha llave de la  fu rr ie ra  p a ra  q ue  desde luego empiece 
a  e je rc e r  su  oficio, lo que espera  de la R eal g randeza de V u es tra  M ajestad.» 
E s te  m em o ria l carece de fecha, p ero  sí la tiene  el in fo rm e s igu ien te  del m ar­
qués de V illafranca en  que dice, a 5 de ju n io  de 1702, que ese m em oria l se lo 
re m itió  don  M anuel de Badillo, de o rd en  del C ardenal P o rto ca rre ro , y aunque 
lo q u e  p id e  es m erced  d is tin ta  de la  de M aestro  M ayor, le p a rece  que se le 
p u ed e  con ced er p a ra  m ayor facilidad  de su  oficio. De la  m ism a  fecha de ese 
in fo rm e  es la concesión r e a l43, y la  o rd en  se p u b lica  el 12 d e  ju n io  del mismo 
año , ju ra n d o  el cargo an te  el m arq u és de V illafranca el 14 sigu ien te  44.

Com o vem os, sí p id ió  expresam en te  la  llave A rdem ans, y  co n sta  la  petición 
y ta m b ién  consta , en  e s ta  ocasión, la ayuda q ue  el C ardena l Portocarrero  
p o n ía  a  sus petic iones, lo  que nos hace a firm arn o s  en  n u e s tro  ju ic io  anterior.

E l 29 de  feb re ro  de 1704 se hace  púb lico  el n o m b ram ien to  de don  Teodoro 
com o p in to r  de  C ám ara, «sin g a je s» 4S *, y el 31 de m arzo  sigu ien te  paga la 
M edia A ñata p o r  es te  cargo, p o r  3.750 m araved ís.

Al año  siguiente, 1705, casa su  h ija , doña V icen ta  A rdem ans, con don Juan 
F ern án d ez  C arreñero , o ido r de Pam plona, en treg án d o le  de d o te  p o r  valor de 
144.988 reales, de los que el yerno  da  c a r ta  de pago  el d ía  6 de ju n io  de 1705, 
a n te  e l e sc rib an o  Alonso A bad 4e.

Al año  siguiente, 1706, m u ere  doña  Isab e l de A ragón, q u e  es en terrada en 
S an to rcaz , lu g a r en  el que encon tram os a don  T eodoro  algunas vinculaciones, 
seg u ram en te  f ru to  de este  p r im e r  m a trim o n io , cuya esposa  deb ía  h ab er naci­
do  allí.

40 AGP: caja 1340, exp. 6.
41 AGP: caja 1340, exp. 6.
42 S ánchez C a n t ó n : L o s  pintores de los Borbones, obra citada.
43 AGP: caja 1340, exp. 6.
44 AGP: caja 1340, exp. 6.
45 AGP: caja 1340, exp. 6.
4« AHP: 13.480.
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Doña Isabel m u e re  b a jo  p o d e r p a ra  te s ta r  que, m u tu am en te , se h ab ían  
concedido los esposos el 4 de m ayo de 1705, a n te  el e sc rib an o  A lonso A bad 4T, 
pero el te s tam en to  n o  lo o to rg a  don  Teodoro, en  v ir tu d  de  e s te  p o d er, sino  u n  
año después de o cu rrid o  el fallecim ien to , el 15 de o c tu b re  de  1707, a n te  el 
mismo escribano  47 48.

Del m a trim on io  q u ed ab an  tre s  h ijos, la  ya conocida n u es tra , d o ñ a  V icenta, 
casada con ¿1 o idor, qu e  e ra  la m ás pequeña , y dos v arones m ayores, am bos 
profesos en la O rden  de A gustinos R ecoletos: F ray  N icolás de  S a n ta  B á rb a ra  
y Fray José del E sp ír i tu  S an to . E l p rim ero  de ellos p ro n to  m a rc h a ría  a  las 
Indias, donde p erd em o s su  m em oria .

El m ism o año  de 1706, fechado  en el 14 de o c tub re , en co n tram o s u n  De­
creto real en  su  exped ien te  de  M aestro  M ayor de las R eales O bras, q u e  v iene 
a suponer com o u n a  d ep u rac ió n  de su  cargo, después del tiem p o  q u e  en  M a­
drid ha estado  estab lec ido  el m an d a to  del a rch id u q u e  C arlos de  A ustria . N o 
hay que o lv idar q ue  nos en co n tram o s en m edio  de los azares g u e rre ro s  de  la  
guerra de Sucesión. Según es te  d o c u m e n to 49, se le au to riza  p a ra  q u e  s irv a  
su plaza de M aestro  M ayor de la s  R eales O bras «por la  co n stan c ia  y  fid e lid ad  
con que se h a  co m p o rtad o  en el tiem po  q u e  los enem igos e s tu v ie ro n  en  la  
Corte resis tiéndose  a  convocar a  los de su  G rem io». V em os, pues, la  fid e lid ad  
borbónica de d on  T eodoro , y a  la  vez en tendem os que deb ían  d ep en d e r de  él 
un núm ero de a rq u itec to s , con  los que el P re ten d ien te  quiso  to m a r  co n tac to  
a través de A rdem ans, com o su  jefe , sin  conseguirlo .

Quizá es tam b ién  consecuencia  de es te  co m p o rtam ien to  el q ue  el d ía  10 de 
febrero de 1707 se le  concedan  dos raciones d ia rias  50 1, u n a  de las fo rm as  con  
que aquella com plicada  ad m in is trac ió n  de la época am p liab a  los co rto s  h a ­
beres y los au m en tab a . D e to d as  fo rm as la  concesión de dos rac io n es  n o  e ra  
frecuente —lo n o rm a l e ra  u n a —, au n  cuando  conocem os casos en  q u e  lleg a ro n  
a concederse tre s . E s ta  concesión  ten ía  validez desde p rim ero  de  en e ro  del 
indicado año.

Al siguiente, de  1708, vuelve don  T eodoro  A rdem ans a  c o n tra e r  m a trim o n io , 
esta segunda vez con  doña  Felipa  de la  L as tra  Solaesa y V argas M achuca. E l 
matrimonio tiene  lu g a r del d ía  5 a l 9 de o c tu b re  del ind icado  año, p u es  el d ía  1, 
y ante el escribano  M anuel B erm ejo , d a  don  Teodoro c a r ta  de pago  del d o te  
a su todavía fu tu ra  esposa  « .  D oña Felipa e ra  v iuda de don  A ntonio  Saldoz,

47 AHP: 13.480.
48 AHP: 13.480.
49 AGP: caja 1340, exp. 6.
so AGP: caja 1340, exp. 6.
S1 AHP: 13.828, folio 194.
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e «hija de don Antonio de la L astra  Solaesa, n a tu ra l de las m ontañas de Bur­
gos, y  de doña Josefa de Vargas Machuca». El a ju a r  y m uebles que trae  al 
m atrim onio  son bastan te  buenos p ara  la época y sobre ello ap o rta  dos casas 
en  la  P uerta  de Toledo «como se va a  m ano derecha que las unas tuercen», 
am bas casas son lim ítrofes. La dote to taliza 63.007 reales, m ás 16.000 reales 
en  m etálico. La firm a de doña Felipa es m ás segura y de acostum brada a 
e sc rib ir que las que conocemos de doña Isabel de Aragón. Es de ap u n ta r que 
e n tre  los m uebles que lleva en dote figuran algunos de m aderas ricas con 
incrustaciones de p la ta  y de nácar.

El d ía  4 siguiente firm a don Teodoro inventario  de los bienes que lleva 
al m atrim onio  s2: «Capital que otorgó don Teodoro A rdem ans de los bienes 
y hacienda que lleva a  poder de doña Felipa de la L astra  Solaesa, su mujer 
que será». F iguran en este inventario  num erosos cuadros, sin o tra  m ención que 
su  tem a, lo que es de lam entar, ya que seguram ente m uchos serían  obras 
suyas, pero  que resu ltan  im posibles de iden tificar. T am bién tiene buenos 
m uebles, algunos verdaderam ente im portan tes; tre in ta  y  nueve lib ras de plata 
lab rada; una  joya de diam antes; nada m enos que trescien tos lib ros de «Mate­
m áticas, A rquitectura  e H istoria»; una  escopeta, u n  retaco , u n  trabuco, dos 
p isto las de arzón, tres espadas y u n a  daga. Las espadas e ran  una  de corte y 
o tra  «de m ontar»; la tercera, ¿sería la m ism a del desafío  con Pedro  Atanasio 
B ocanegra? Seis casas lleva tam bién, tres  de ellas en  M adrid y tre s  fuera. Las 
de M adrid  son: una  en la calle del H um illadero, donde vive desde cuando 
estab a  casado con doña Isabel y donde m orirá , tasada  en 66.000 reales; la que 
conocem os en la esquina de la calle Aguila con la calle V entosa, donde ya cons­
truyó  u n a  casa-tahona, tasada  en 95.500 reales; o tra , contigua a  la anterior, en 
la  m ism a calle del Aguila, tasada en 7.000 reales. Las o tras  tre s  están  una en 
C arabanchel de Abajo, que son pastelerías y vale 5.500 reales; o tra  en San- 
torcaz, con valor de 3.000 reales y seguram ente heredada de la  p rim era  esposa, 
y la te rcera , sin tasación, en la Villa del Pozo, de G uadalajara. Ya casados, el 
10 de octubre , acepta doña Felipa el inventario  y lo reconoce com o aportación 
del esposo al nuevo m atrim o n io S3 54.

Curioso, es cierto  papel que figura en tre  los de A rdem ans en el Archivo 
G eneral de Palacio: está  fechado el 7 de sep tiem bre de 1710 y es un permiso 
del O rdinario  p a ra  que puedan tra b a ja r  los obreros los días de fiesta  en las 
ob ras de las Casas Reales que m andare el Condestable de C astilla s4. ¿Qué

sa AHP: 13.828, folio 184. 
sa AHP: 13.828, folio 194.
54 AGP: caja 1340, exp. 6.
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obras tan urgentes podrían  estarse  haciendo en esas fechas? No tenem os no­
ticia de ninguna, ni e ran  propicios los tiem pos p a ra  edificaciones de nuevos 
palacios, que p rec isam ente  en este año ha de sa lir Felipe V de M adrid  an te  
la presión de las tro p as del A rchiduque, que ocupa la Villa. En d iciem bre de 
este año es cuando tiene lugar la ba ta lla  de Villaviciosa y aún  da tiem po, 
dentro del año, al regreso de Felipe V a su Corte. No son, pues, días propicios, 
al parecer, sino p a ra  edificaciones m ilitares y seguram ente ésas son las que, 
por orden del C ondestable, realizaba Ardem ans p o r entonces.

En diciem bre del m ism o año 1710, encontrándose en Toledo, recibe una  
llamada de la R eina en la que se le o rdena volver «luego, luego», «ganando 
horas», «para que se ocupe de la disposición de las p in tu ras»  ss. Indudab le ­
mente para  que elija  las m ejores y las p repare  p ara  se r tran sp o rtad as  en la 
comitiva de los reyes, que se ven en el riesgo de p e rd e r la Corona an te  el 
empuje del p re tend ien te  Carlos de A ustria.

Consigue un  triun fo  a rtís tico  nuestro  arqu itecto , en 1711, con el túm ulo  
que levanta en la Iglesia Real de la E ncam ación  para  los funerales del Delfín 
de Francia, pad re  del Rey Felipe V ss, que es m uy com entado y que h ab ría  
de dejar m em oria.

Al año siguiente de 1712 vuelve a casar su  h ija  doña Vicenta, que h ab ía  
quedado viuda de su p rim er m arido, esta  vez con el licenciado don Francisco 
de Salazar y Córdoba, abogado y re la to r en el Real Consejo de Castilla ST. Con­
sumida la dote del p rim er m atrim onio , don Teodoro da, en dinero, a lha jas, 
muebles y vestidos, o tra  im p o rtan te  de 136.210 reales, que recibe el novio 
ante el escribano Francisco Pulido el 26 de febrero  de 1712. En esa dote va la 
casa pequeña de la calle del Aguila a que antes nos referim os en el inventario  
de bienes, tasada  en 7.000 reales.

En 1713 don Teodoro ha  de rec lam ar sus haberes, que el M unicipio no  le 
abona. En su m em orial dice que tiene de salario, como M aestro M ayor de las 
Obras de la Villa, 80.000 m aravedís cada año, consignados en las sisas de car­
nicerías y aceite de 24.000, y que le deben 40.000 m aravedís de m edio año, que 
cumplió ya el 24 de oc tub re  a n te r io r55 * 57 58. C ontaduría inform a de la razón  que 
asiste al dem andante, pero  carecem os de datos posteriores y no  sabem os si 
Ardemans llegó alguna vez a cobrar.

Otro triunfo , tam bién  seguido de grandes com entarios favorables, va a 
proporcionarle el túm ulo  que levanta p ara  las honras fúnebres de la re ina

55 AGP: caja 1340, exp. 6.
54 Alvarez y B aena, o b r a  c i t a d a .
57 AGP: caja 1340, exp. 6.
54 A. de V.: 4-329-47.
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d o ñ a  M aría  Luisa de Saboya, tam bién  en la Ig lesia del convento  de  la Encar­
nac ió n , el año  1715 5®.

U nos m eses después p ide la vacan te , p o r  m u e rte  de don  Diego Salazar, del 
em pleo  de A yuda de la F u rrie ra , que dice e s tá  sirv iendo  desde  h ace  quince 
años, s in  el goce que le co rresponde 60, y en  ju n io  del m ism o  año  le encon­
tra m o s  en  la cam a con gota 6l. T iene ya c in cu en ta  y dos años. H a  caído del 
p o d e r  el C ardenal del G iudice y com ienza a  b r il la r  la  e s tre lla  de A lberoni, que 
to d a v ía  no  h a  alcanzado el capelo, y  qu e  se ap ag a ría  tre s  años m ás tarde. 
N u e s tro  a rq u ite c to  d iscu lpa con su  en fe rm ed ad  q ue  aú n  n o  haya  dado al 
nuev o  fav o rito  tre s  piezas en  Palacio p a ra  sus c riados «que hay  en  cierto  pa­
ra je »  y p ro m e te  a ten d erle  en cuan to  se reponga. E se  Palacio  es, claro, el 
an tig u o  A lcázar de  los A ustrias.

E l m ism o  año, el 22 de sep tiem bre , f irm a  u n  esc rito  62 q ue  tien e  dos partes. 
L a p r im e ra  e s tá  ded icada a m o s tra r  que, desde 1702, su stitu y ó  a Jo sé  del Olmo 
en  la  p laza  de F o n tan e ro  M ayor de Palacio  y no  p e rc ib e  los em olum entos y 
«m ás s iendo  el F on tanero  de todos los v ia jes  de agua de M adrid». E sto , pese 
a  la  op in ió n  de Sánchez C antón, ya ap u n tad a , que le ve com o en  u n a  penum bra 
d isc re ta , desde la  que nunca  p ide  nada.

L a segunda  p a r te  de este  escrito , del que d este lla  en  ocasiones u n  enfado 
v io len to , e s tá  ded icada  a  in fo rm a r so b re  la  fa lta  de razó n  de u n  Domingo 
G arcía , ay u d an te  de fo n tanería , que es, nos dice, «bueno  p a ra  m andado», que 
h a  p re te n d id o  la p laza de  F on tanero . Poco m enos qu e  rayos fu lm inan  desde 
e l e sc r ito  de  A rdem ans sob re  el a trev ido  que, sin  p rep a rac ió n  n i conocimien­
to s , se a trev ió  a  sem ejan te  d isla te . U na vez m ás se n o s  o frece  el escondido 
c a rá c te r , v io len to , que reside  tra s  la a p a re n te  m a n sed u m b re  del arquitecto.

U na se rie  de  tra b a jo s  se p ro d u cen  en  los años s igu ien tes. D e ellos darem os 
c u e n ta  m ás p o r  lo  m enudo  en su  lugar: en  1717 f irm a  el « In fo rm e sobre 
lim p ieza  d e  la s  calles de M adrid» q ue  le fu e  encargado  p o r  el R ey (Felipe V); 
en  1718 h ace  el d iseño  de las ob ras  q ue  d irige  p a ra  la  co n stru cc ió n  del puente 
d e  Toledo; en  1718 com ienza los p royecto s p a ra  la  rea lizac ión  del Palacio de 
L a G ra n ja  d e  San  Ildefonso . E l de ta lle  de cad a  u n a  d e  e s ta s  ta re a s  de nuestro 
a rq u ite c to  se e s tu d ia rá  en  la p a r te  d ed icada  a  «O bras» de  e s ta  biografía.

E l 4 de enero  de 1719 83 fue n o m b rad o  P ed ro  d e  R ib e ra  ten ien te  de Arde­
m an s, q ue  ocupaba , com o sabem os, la  p laza de M aestro  M ayor de las Obras 50

50 A lv a rez  y B aena, o b r a  c i t a d a .
60 AGP: caja 1340, exp. 6.
61 AGP: caja 1340, esp. 6.
82 AGP: caja 1340, exp. 6.
63 A lberto  T amayo, o b r a  c i t a d a ,  p á g .  49.
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de la Villa, en  la vacan te  de Ju an  de M orales, rec ien tem en te  fallecido , y d á n ­
dosele a  la vez las «ausencias y en ferm edades del M aestro  M ayor», e s to  es, la  
facultad de su s titu ir le  en  d ichas ocasiones, que d eb ían  de se r  frecu en tes , to d a  
vez que don T eodoro  ya tiene  c incu en ta  y cinco años y e s tá  fu e rte m e n te  aq u e­
jado de gota. E l n o m b ram ien to  tiene  su ra íz  en las o b ras  del Paseo  de la  V irgen 
del Puerto , que acaba  de rea liza r R ivera, con g ran  sa tisfacc ión  de las au to ­
ridades m unicipales, especia lm en te  del C orreg idor, que lo e ra  desde  9 de 
octubre de 1715 don  F rancisco  Salcedo, m arq u és del V adillo, com o es  b ien  
sabido, g ran  p ro te c to r  de R ivera. Al m arq u és aú n  le q u ed an  m uchos añ o s de 
Corregim iento, to d a  vez que al s igu ien te  año de 1720 se le h a b ía  de p ro r ro g a r  
su nom bram ien to  y co n tin u a ría  en  el cargo después de la m u e rte  de Ar- 
demans ®4.

En 1719, el m ism o año  en que dan  com ienzo las o b ras  del Palacio  de La 
Granja, pub lica  sus «O rdenanzas de M adrid».

En 1720, el 14 de ab ril, el Rey le da perm iso  p a ra  ir  a los «baños de V ade­
ras» (sic) en  el re in o  de F rancia , d u ra n te  dos sem anas, a  fin  de q u e  en cu e n tre  
alivio a  su fu e r te  a ta q u e  de gota . Suponem os que se re fe r irá  a  la  es tac ió n  
pirenaica de m o n tañ a  y b a ln ea ria  de B agneres, cercana  a  Luzón, lim ítro fe  
con el Valle de A rán *s.

En el año sigu ien te , 23 de m ayo de 1721, e s tá  fechada la  in te re sa n te  c a r ta  de  
José B enito C h u rriguera , d irig ida  a  n u es tro  a rq u itec to , que en co n tró  el p ro ­
fesor B onet C orrea  64 * 66 67 68 y  se re fie re  a  los re tab lo s  de la, en tonces, nueva Ig lesia  
de las C alatravas, o b ra  q ue  h ab ía  realizado  C hurriguera . La ca rta , q ue  h a  sido  
extensam ente e s tu d iad a  p o r  R odríguez G. de Ceballos S7, da  m ucha  luz so b re  
las ideas e s té ticas  de am bos a rq u itec to s  y viene a d e m o stra r  p a lm a ria m e n te  
una relación de v e rd ad e ra  a m is tad  e n tre  los que se quiso  su p o n er enem igos 
irreconciliables, a  la vez que la ce rcan ía  de las opiniones de am bos c o rre s ­
ponsales.

Tam bién es en  e s te  año  1731 cuando  se le d io  el títu lo  de M aestro  M ayor 
de la C atedral de T oledo a N arc iso  Tom é 6®, que e jerc iendo  ta l p u e s to  h a b ía  
de realizar la  cé leb re  o b ra , po lém ica y d iscu tida , del «T ransparen te» , in d u ­
dable alarde de técn ica  co n stru c tiv a . V em os en  este  n o m b ram ien to  el com ienzo  
del ocaso de don  T eodoro  A rdem ans que, rodeado  de g randes figu ras  del a r te  
de la a rq u itec tu ra , va v iendo  enso m b recerse  su fam a. La designación de T om é

64 F araldo y U l r ic h , o b r a  c i t a d a .
15 AGP: caja 1340, exp. 6.
"  Bonet y C orrea , en Archivo Español de Arte, Madrid, 1962, págs. 21-49.
67 R o d ríg u ez  G. d e  C eballos: Las Ordenanzas de Madrid de..., o b r a  c i t a d a .
68 Alberto T amayo, o b r a  c i t a d a ,  p á g .  70.
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se ju stifica  en las continuas ausencias de don Teodoro, por su enferm edad, 
edad  y trab a jo s  en M adrid.

E n  1722 se realiza la reconstrucción po r A rdem ans de la iglesia m adrileña 
de San M illán 69. En 1723 se consagra la iglesia, que hab ía  de se r Colegiata, de 
La G ran ja , p o r él constru ida 70. N uestro  a rtis ta  tiene ya sesenta años, pero 
todavía  está  dispuesto a con tinuar su tarea, y en 1724 publica su  obra  Fluen­
cias de la tierra y  aguas sub terráneas...71, casi a la vez que ve encargarse a 
P ed ro  de Rivera, su subordinado, la ob ra  del Puente de Toledo, que él había 
co n stru id o  en toda su  fundam entación. E sto  no va, sin em bargo, a empañar 
la  am istad  y el afecto entre  ambos, como tendrem os ocasión de dem ostrar.

E l 30 de agosto de 1724 hace testam ento  72, docum ento del que hem os toma­
do m uchas referencias para  determ inar puntos de su biografía, y p o r fin, el 
15 de feb rero  de 1726, falleció en su casa de la calle del H um illadero, en la 
P a rro q u ia  de San Andrés, donde siem pre hab ía  vivido, recibiendo sepultura, 
com o hab ía  dejado ordenado, en el convento de padres Capuchinos llamado 
de San Antonio, en las cercanías del Paseo del P rado y hoy desaparecido73. 
No sabem os si sobre la piedra de su tum ba se escrib iría  el epitafio  que él 
o rdenó: «Aquí yace el polvo, la ceniza y el nada» 74.

Es ese testam ente  aludido, bajo  el cual m urió, el que nos ofrece, referidas 
a 1724, algunos detalles sobre su obra entonces en curso 75: E l nos dice que 
todav ía  el Ayuntam iento le adeuda 22.000 reales de la  obra  de la hoy desapa­
rec ida  P uerta  de Toledo, que él había construido; tam bién  la m u je r de don 
Dom ingo Urbea, siendo viuda de don Juan  de M endarosquieta, le adeuda 1.000 
rea les de un  resto  de los reparos que le hizo en su casa-alojam iento de la 
calle Nueva, y añade: «y no hay papel»; don Juan  Isid ro  del Castillo le debe
6.000 reales de reparos en su casa de la calle del Am or de Dios; de las obras 
realizadas en los Palacios Reales, hasta  1716, se le adeudan  todavía 141.236 rea­
les, de  los que debe a su vez 3.000 a los herederos de Juan  de Villayzán y 2.500 a 
P edro  de R ibera  y José de la Cueva, «de la obra  del Pardo»; tam bién  «Pedro 
de R ivera hizo de su  orden  obra en el Peso de la H arina  de M adrid, con 
ganancia  de 8.000 reales, siendo éstos por m itad», y la m ism a p a rte  le debe de 
la  o b ra  del Pósito Viejo en la Cava Baja; c laram ente  nos viene esto  a decir la

89 Véase en el apartado «El arquitecto» del presente trabajo .
70 Véase en el apartado «El arquitecto» del presente trabajo .
71 Véase la mención en el apartado de este trabajo  «El escritor».
73 AHP: 1.480, folio 568.
73 Alvarez  y B aena, o b r a  c i ta d a .
7* AHP: 1.480.
73 AHP: 1.480.
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estrecha relación, profesional e industrial, que unía a am bos arqu itec tos; p o r 
si fuera poco, en esta  ocasión solem ne de redacción de su  ú ltim a  vo lun tad  
escribe: «que se pase p o r las cuentas que p resen te  R ivera p o r la m ucha sa tis­
facción que tengo del dicho Pedro de Rivera y de su buen proceder», pa lm aria  
declaración, innecesaria  p o r o tra  parte , y que creo m uestra  b ien c laram ente  
la relación existente en tre  estos dos grandes a rqu itec tos, tan to  m ás difícil 
cuanto Rivera hab ría  de sustitu irle  en tan tas ocasiones, tan to  en vida com o 
tras su fallecim iento.

Muy in teresan te  nos parece la parte  de este testam ento  que se refiere  a la 
obra en curso, especialm ente a la construcción que está  realizando del re tab lo  
de la Iglesia de La G ran ja  que llevarem os a su lugar.

Deja varias m andas de m enor im portancia, excepto una, u n  cuad ro  de 
Alonso Cano, a d istin tas personas, que resum im os po r lo que tiene de h u ­
mano y de recuerdo  de la vida de nuestro  personaje:

«A mi sobrina, doña M aría de San M artín, seis lám inas de cobre de la 
abana, poco m ás o m enos las que no tienen nada dorado»; a sus sobrinos, sus 
dos m ejores vestidos; «a don Juan  Gregorio de la Fuente, m i testam en tario , 
cuadro del Crucificado de Alonso Cano»; perdona 1.600 reales que le deben 
de obras las m onjas capuchinas y reconoce que cuatro  lám inas grandes que 
tiene en su cuarto , y cada una  con dieciséis lam inillas p o r orla, son  de su  
mujer, doña Felipa de la L astra, «que se las presentó  el conde de M onterrey».

Con todo su capital, separadas las m andas, la herencia que deja  a su  m u je r  
y a su hija, constituye una  fundación, un  Patronato  Real de Legos, basado, 
fundam entalmente, en  su casa de la  calle del Aguila con vuelta a la de la Ven­
tosa, que queda tasad a  en 800.000 reales y que dice p roducir una  re n ta  de 
2.200 reales al año, ésta  ha  de subvenir a cuatro  m isas sem anales que se d irían  
en la Capilla de N uestra  Señora de Belén, de la  Iglesia de San Sebastián , 
capilla que es p rop ia  de la Congregación de los M aestros de O bras a la que 
pertenece, y que se aplicarían  p o r su  alm a y la de sus fam iliares.

Llama al P atronato  a  sus h ijos, agustinos recoletos, p a ra  decir p o r sí las 
misas o encargarlas; después a  su  m ujer, doña Felipa, continuando su  h ija , 
doña Vicenta, éstas encargándose de hacer decir las m isas y pagarlas, y, p o r  
último, a  la p ro p ia  Congregación de N uestra  Señora de Belén.

Así, haciéndose e n te rra r  m odestam ente  a  la p u erta  de la en trad a  de la 
iglesia del convento  de San Antonio, a rrim ado  al batiente, p a ra  que le p isen  
cuantos del tem plo  en tren  y salgan, se nos va de la vida don Teodoro Arde- 
mans, p in tor, e sc rito r y a rqu itec to , a caballo en tre  dos siglos y en tre  dos
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d in a s tía s  reales, caballero , sereno  a r tis ta , a rre b a ta d o  espadach ín , cum plido 
y  leal co rte san o , nacido  y m u erto  en  e s ta  tie r ra  de M adrid , desde la  que, pese 
a  todo , su p o  d e ja r  clavado su  n om bre  en  la H is to ria  del A rte E spaño l.

E L  ARQUITECTO

«Con m e jo res  estud ios —dicen Cean-Llaguno 76— se h u b ie ra  distinguido 
sin  d u d a  com o lo ind ica el túm ulo  q u e  hizo p a ra  la  re in a  M aría  Luisa de 
S aboya, y aún  sin  ellos fue su p e rio r a todos sus co n tem p o rán eo s  y hom bre 
insigne  si se le com para  con H u rtad o , R ivera y o tros.»

«No es posib le  exp licar sa tisfac to riam en te  —escrib e  m uy  acertadam ente  
R odríguez  G. de Ceballos 77— el estado  de José  B en ito  C h u rrig u era  y Pedro 
de  R ivera, los dos m áxim os exponentes del ch u rrig u e rism o  m adrileño , sin  ha­
b e r  e s tu d iad o  an tes  a fondo la o b ra  de A rdem ans, cabeza de p u en te  entre 
el e s tilo  de fines del siglo x v n  y el de com ienzos del x v m .»

N o es fácil p o r  o tra  p a r te  que A rdem ans consigu iera  m e jo res  estudios 
com o q u e ría n  los tra ta d is ta s  apun tad o s. B as ta  leer sus lib ro s, especialm en­
te  su s  O rdenanzas, p a ra  d arse  cu en ta  —y de ello  h ab rem o s de ocupam os— 
d e  q u e  A rdem ans ten ía  u n a  p rep a rac ió n  m uy  p ro fu n d a , y n o  sólo técnica, 
s ino  ta m b ié n  filosófica e h is tó rica , p e ro  si su  p ro p io  lib ro  no  fu e ra  bastante 
a rg u m e n to , recu é rd ese  que en  su  inven tario  de 170 8 78 f ig u ran  300 cuerpos 
de  lib ro s  de A rqu itec tu ra , M atem áticas e H is to ria , lo  q ue  d em u estra  una 
b ib lio teca , p a ra  la época, m uy considerab le .

La p r im e ra  o b ra  que de él conocem os, es la bóveda del co ro  de la cate­
d ra l de  G ranada , o b ra  de  reco n stru cc ió n  gótica, h is to ric is ta , realizada en 
p le n a  ju v e n tu d , a  los vein tic inco  años, lo que d em u estra , p recisam ente , un 
p ro fu n d o  conocim ien to  de p roced im ien to s  y técn icas q u e  sabem os estaban 
m u y  o lv idadas en  su  é p o c a 7*. La o b ra  se rea liza  en  1689.

P ero  en  e s ta  ocasión  de  su  v ia je  a  G ran ad a  n o  só lo  se  lim ita  a  realizar 
la  o b ra  q u e  se h ab ía  encargado  de rea lizar, s ino  q u e  tam b ién  p lan teó  varias 
ig lesias en  el A rzo b isp ad o 80. N o tenem os m ás q u e  e s ta  escueta  mención, 
so b re  la  q ue  no  hem os investigado, ya q ue  n o  es n u e s tro  p ro p ó sito  el hacer

76 C ean-L l a g u n o : Noticia de los arquitectos y arquitectura de España. Tomo IV. O b ra
a d a .  - .
77 R o d r íg u e z  G. db C eballos: Las Ordenanzas de don Teodoro Ardemans..., o b r a  c ita d a .
78 AHP: 13.828, folio 184.
79 Alv a r ez  y B aena , o b r a  c i t a d a .
80 A lv a rez  y B aena , o b r a  c i t a d a .
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el catálogo de la  o b ra  de A rdem ans. Q uede, pues, ap u n tad a , e sp e ran d o  el 
estudio que m erece  el con jun to .

Igualm ente en su  es tanc ia  g ranad ina , realizó  la n ivelación  p a ra  la  con­
ducción de u n  to rre n te  de agua a la  vega de G ranada  q u e  h a b ía  de p a sa r  
por siete leguas de  valles y s ie rra s  81. O tra  o b ra  im p o rtan te , q u e  v iene a s i­
mismo a d e m o stra r  conocim ien tos fu e ra  de los m e ra m en te  co n stru c tiv o s  q ue  
tam bién m erecerían  m ayor a tención .

Según T orm o 82, la  o b ra  de  la  iglesia del H osp ita l de  la  V enerab le  O rden  
Tercera de M adrid , calle  de  S an  B ernabé , se com enzó en  1693 p o r  Jo sé  
Arroyo, sob re  p lanos de A rdem ans. M uerto  A rroyo en  1695, la  p ro sig u ió  e l 
arquitecto del D uque del In fan tad o , Felipe Sánchez. A nte e s ta  o b ra , Ta- 
mayo 83 op ina que la  sencillez de la p la n ta  de T eodoro  A rdem ans la  coloca 
en el p ro to b a rro c o  m adrileño . La iglesia se conserva.

Tanto en  la au to rizad a  op in ión  de T o rm o 88 com o en la T a m a y o 85, la 
sacristía «m uy típ ica  e in te resan te»  de la cap illa  del C ris to  de la  V enera­
ble O rden T ercera , en  el conven to  de San F rancisco  el G rande, es o b ra  de 
Ardemans.

La ob ra  m ás conocida de n u e s tro  a rq u itec to  en  e s ta  época es la  te rm i­
nación de la  C asa de  la V illa, de la  que se hace cargo  h ac ia  1690, y qu e  
estaba d e ten ida  después de la m u e rte  de V illarreal en  1662. S o b re  d iseños 
de Ardem ans, lab ra , en  el c itado  año, M iguel de A rredondo, las b a rro c a s  
portadas, y en  1692 p in ta  A ntonio Palom ino los techos del sa lón  q u e  en to n ­
ces se llam ó  de C olum nas, com o tuv im os ocasión de d e m o stra r  en  o tro  
lugar88, y techos y p a ram en to s  de la  capilla , y asim ism o en 1695 Ju a n  F e r­
nández Alonso los escudos q ue  hoy  e s tán  en  las to rre s  de  la  casa  q ue  en  
9 de enero  d e  1696 se d a  com o to ta lm en te  te rm in ad a . S u  o b ra  en  e s ta  
ocasión — véase  n u e s tra s  pub licaciones c itad as— es decisiva, tran s fo rm a n d o  
los prim itivos p lanos de  G óm ez de  M ora y  dándoles e l m ovido b a rro q u ism o  
que ahora vem os en  su s  fachadas, y especia lm en te  en  sus p o rta d a s , m a te ­
rialmente su p e rp u es ta s  a  las de  M o ra 8T.

Muy in te re sa n te  re su lta  la  m a log rada  o b ra  de A rdem ans de  u n a  ig lesia

11 Alvarez y B aena , o b r a  c i t a d a .
82 T ormo: Las Iglesias del Antiguo Madrid, o b r a  c i t a d a .
83 T amayo, o b r a  c i t a d a ,  p á g .  135.
84 T ormo: Las Iglesias del Antiguo Madrid, o b r a  c i t a d a .
85 T amayo, o b r a  c i t a d a .
88 J osé del Co rra l , o b r a s  c i t a d a s .
87 Véase: C hueca , F ern a n d o : Madrid y Sitios Reales, Editorial Seix y  Barral, Barcelona, 

1958. F ederico  C a rlo s  S a in z  de R o bles : Madrid. Crónica y guía de una ciudad impar. Espasa 
Calpe, Madrid, 1962.
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de San Justo  y Pastor (actual basílica de San Miguel), que no llegó a rea­
lizarse, pero  que se contra tó  en 13 de jun io  de 1698, en tre  A rdem ans y el 
cu ra  de la Parroquia, don Gabriel Sanz, an te  el escribano Tom ás de Ibar- 
guren , y que dio comienzo; se sacó de cim ientos y se llegó h asta  la altura 
de  la  im posta  en algunas partes, p a ra  se r después dem olida. M ercedes Agu- 
lló, que ha  encontrado la docum entación y unos in te resan tes p ianitos 88, re­
laciona con este proyecto el dibujo a la aguada de un  co rte  de iglesia que, 
p rop iedad  de la B iblioteca Nacional, se encuen tra  en el M useo Municipal. 
T am bién  Torm o tiene una alusión a esta  obra  89.

E n  1711 levantó, en la iglesia del convento de la E ncarnación , el túmulo 
p a ra  las exequias del Delfín de Francia 90 y en 1715, y en la m ism a iglesia, 
el destinado  a las exequias de la reina M aría Luisa de Saboya, del que con 
tan to  elogio hem os visto hab lar a Cean 91 y fue estudiado p o r Bottineau 92.

El 21 de m arzo de 1718 firm a A rdem ans un  diseño de la obra  que está 
haciendo del Puente de Toledo. E ste  docum ento dem uestra  que los pila­
res, estribos y ram pas de acceso, toda  la cim entación, basam ento  e infra­
e s tru c tu ra  del puente, es ob ra  de nuestro  arqu itec to , sobre la que ha de 
n ace r después la ornam entación de Pedro de R iv e ra 93.

Al año siguiente, 1719, el Rey Felipe V encarga a A rdem ans la construc­
ción de u n a  residencia real en La G ranja, sin que  se de rrib a ra  nada del 
convento  allí existente. En el m ism o año com ienzan las obras, siendo apa­
re ja d o r  Juan  R o m án 94. Partiendo así de aquellas construcciones, eleva un 
sencillo  palacio de p lan ta  cuadrada, con el «Patio de la Fuente» en el cen­
tro , y cuatro  to rres  con chapiteles en los ángulos, de las que dos todavía 
se ven sobre  las construcciones ita lofrancesas que luego englobaron su fá­
b rica . E n el e je  de la fachada no rte  puso la capilla, con dim ensión de igle­
sia, que así s ituada  da a la  p lan ta  m uy castiza disposición, apartada  ente­
ram en te  de las m odas francesas; esta  iglesia está  trazada  sobre el modelo 
de la de Alpages de Aran juez y, elevada a colegiata, la consagró en 1723 el 
C ardenal B orja , P a tria rca  de las Indias. H asta  aqu í la obra  de Ardemans 
no  se separa  de la línea española, pero  después las construcciones adosadas

88 M ercedes  A guluó Cobo, o b r a  c i t a d a .
89 T orm o: Las Iglesias del Antiguo Madrid, o b r a  c i t a d a .
90 Alvarez  B aena, o b r a  c i t a d a .
91 A lvarez B aena, o b r a  c i t a d a .
92 Y. B o t t in e a u : «Architecture ephim ere a B arroque espagnol», en Gazette des Beaux 

Arts, 1958, págs. 213-230.
93 T ama yo, o b r a  c i t a d a .
94 A n to n io  P o n z : Viaje de España. T o m o  X , c a r t a  V , p á g .  886 d e  l a  e d ic ió n  d e  A g u ila r.
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por Isabel de Farnesio, los laterales patios de Coches y Caballo, la  nueva 
italianizante fachada al jard ín , han de desv irtuar la p rim itiva  concepción 9S.

El retablo  m ayor p a ra  esta  iglesia, sabem os p o r su testam en to  que en 
1724 estaba haciéndose 9® y tam bién  que lo realizaban, en cuan to  a los m ár­
moles, Juan A ndrés de H erm osa de la Calleja, Juan  B autista , B a ltasa r de 
Moxica y José de la  Calle; la labor de bronces estaba a cargo de Pedro de 
Bustos y don Jacom e L apuriño y el dorado lo hacía  Juan  de Lechaga Ba- 
rambio. Para Ponz, como era  de e s p e ra r97, en este retab lo  «la a rq u itec tu ra  
no es correspondiente a su  buena m ateria  de m árm oles y se halla  en el estado  
en que lo dejó Teodoro A rdem ans como tan tas cosas que al p rincip io  se 
hicieron». Ya conocem os la enem iga que Ponz tenía  a cuanto  se ap artab a  un  
ápice de los sagrados cánones rom anos y griegos.

El 14 de m arzo de 1770 ard ió  la  iglesia de San Millán, ayuda de P arro ­
quia de San Ju sto  y Pastor, «prontam ente se volvió a levan tar de nuevo la 
iglesia p o r el M aestro M ayor Teodoro Ardem ans; la Capilla M ayor, Cama­
rines, Bóveda y veinticinco pies del cuerpo los costeó la Congregación del 
Cristo de las In ju ria s  y el resto  la Parroquia, y concluido se bendijo  y  co­
locó en él el Santísim o en 24 de septiem bre de 1722, y luego en 15 de octu ­
bre una solem ne procesión de una nueva im agen del Cristo hecha p o r  don 
Raimundo Capuz, según consta  de los papeles de la m ism a Congregación 
que he visto», dice cuidadosam ente Alvarez y Baena 98 99. La fachada fue censu­
rada por Antonio Ponz, y debió de se r barroca  po r tanto . Existe algún g rabado  
de este desaparecido tem plo, en el que m uy pobrem ente puede juzgarse de su 
arquitectura.

Es Pedro Caro Idogoro el que inicia el Palacio de A ranjuez en 1722, que 
también ha  de con tinuar Ardem ans, y que term inará  E steban  M archand " .  
Esta es la ú ltim a obra  arqu itec tón ica  que de Ardem ans conocemos.

Indudablem ente no acabó aquí su actividad profesional; ya dijim os que 
tampoco p retend íam os hacer u n  catálogo to ta l de su obra, sino recoger 
cuantas noticias pudiéram os allegar en fuentes docum entales o b ib liográ­
ficas.

95 Chueca G o it ia : Madrid y Sitios Reales, obra citada. J im é n e z  P lacer: Historia del Arte  
Español, Editorial Labor, Barcelona, 1955, tom o II, pág. 834. M arqués de L ozoya: Palacios 
Reales de La Granja de San Ildefonso..., Patrim onio Nacional, Madrid, 1970, pág. 12. A n to n io  
Ponz, obra citada.

96 AHP: 14.890.
97 Antonio  P o n z , obra citada.
98 Alvarez y B aena: Compendio de las grandezas de la Coronada Villa de Madrid. Ma­

drid, 1789.
99 T amayo, o b r a  c i t a d a .
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EL PIN TO R

Si no  es m ucho lo que sabem os de su  p ro d u cc ió n  a rq u itec tó n ica , meno­
res  son  aún  las no tic ias recogidas sob re  su  o b ra  p ic tó rica , p e ro  p in to r  al 
fin , y llegando a  la d estacada  y honorífica  ca teg o ría  de P in to r  de Cám ara 
de Felipe V, no podem os ev ita r la constanc ia  de es te  a p a r ta d o  en nuestro 
tra b a jo .

C om encem os p o r dec ir que en  los años en  q ue  T eodoro  A rdem ans fue 
d isc íp u lo  de C laudio Coello (1680-1683), és te  rea liza  los re ta b lo s  de las igle­
s ia s  de  S an  M artín , C aballero  de G racia, San  Gil y S an  N icolás. A bundante 
p ro d u cc ió n , sólo en  lo que a  la  realización  de re ta b lo s  se re fie re , que nos 
h ace  p e n sa r  que, com o ta n ta s  veces en  ta n ta s  ocasiones, b ien  p u d o  el maes­
tro  u tiliz a r  en  ayuda de  la o b ra  la m ano  del d isc ípu lo  10°.

S in  fecha, según José  J. H e rre ro  l#l, la  R eal A cadem ia de  B ellas Artes 
de S an  F em a n d o  posee u n  a u to rre tra to  de  T eodoro  A rdem ans, q ue  él cata­
loga en  su  colección de «R etratos»  con el n ú m e ro  22 y q u e  fig u ra  en el 
« In v en ta rio  de la  A cadem ia» con  el n ú m ero  524 101 Ws, no  aparec iendo  m en­
ción  en  e l «Catálogo». Sólo hem os p o d ido  v e r u n a  fo to g ra fía  de este  cua­
d ro  que, según  el c itado  «Inventario» , es de 0,60 x  0,45 cm . S ob re  el m arco 
del c u ad ro  ap a rece  u n a  ca rte la  so b rep u es ta  con  la m ención : «Copia por 
D. G inés de A guirre.» E s to  p la n tea  u n  p ro b lem a: G inés de A guirre nació 
en  Y ecla (M urcia) en  1727; esto  es, u n  año  después de  la  m u e rte  de Arde­
m an s; n o  puede  darse , pues, u n a  re lac ión  d ire c ta  e n tre  am bos que explica­
r ía  la  copia. Fue A guirre p in to r  a d o rn is ta  rea lizad o r de m odelos p a ra  tapi­
ce rías  y a lfo m b ras  de  la  R eal F áb rica  en  1775, según  S am bric io .

E l c u ad ro  nos o frece  u n  re tra to  de  b u s to  de  u n  joven , com o de veinti­
c inco  a  tr e in ta  años, em bozado en u n a  cap a  q ue  no  d e ja  v isib le m ás que la 
cabeza. C ara  a trac tiv a , con leve b a rb a  ru b ia . La im p res ió n  p ro d u c id a  p o r el 
r e tr a to  es m uy  ro m án tica , au n  cu an d o  A gu irre  fa llec ie ra  en  M éjico en  los 
fina les  del siglo x v m . S in  em bargo  p re se n ta  u n  g ra n  in te ré s  p a ra  nosotros 
p o r  d a m o s  a  co nocer a  d o n  Teodoro.

H a b rá  q u e  a n o ta r  tam b ién  en es te  cap ítu lo  los frescos, ex isten tes, reali­
zados p o r  don  T eodoro  en  1683, en  el te ch o  de  la  m agn ífica  escalera del 
H o sp ita l d e  la  V enerab le  O rden  T e rc e ra  de  la  ca lle  de  San  B e rn a b é 100 101 102 y

100 G aya Ñ u ñ o : Claudio Coello, obra citada.
101 Retratos del Museo de la Real Academia de San Fernando. Junta Iconográfica Na­

cional. Madrid, 1930.
íoi Na Al f o n s o  E. P é r e z  S ánchez: Inventario de las Pinturas. Real Academia de Bellas 

Artes de San Femando. Madrid, 1964.
102 T o rm o : Las Iglesias del Antiguo Madrid, o b r a  c i t a d a .

—  192 —



tam bién los p in tad o s  en  los techos de la ya a lu d id a  sa c r is tía  —o b ra  suya— 
de la cap illa  del C risto  de la m ism a V enerab le  O rden  T ercera  103, s itu a d a  
dentro del conven to  de San  F rancisco  el G rande.

Se nos p e rm itirá  tam b ién  c o n ta r  aqu í el ya a lu d id o  d ib u jo  a  la  ag u ad a  
de un  co rte  de iglesia, q ue  M ercedes Agulló to m a  com o de la  n o  llegada  a 
realizar de San  Ju s to  y P as to r, y debe de se r así, pues no  es fác il q u e  c o rre s ­
ponda a  la  de S an  M illán 10\  y que, com o d ijim os, es p ro p ied a d  de  la  B ib lio ­
teca N acional y e s tá  dep o sitad o  en el M useo M unicipal. F iguró  en  la «E xpo­
sición del A ntiguo M adrid , de 1926 105 106 107, con  el n ú m ero  1.025: «C orte in te r io r  
de la nueva ig lesia de S an  Ju s to  y P asto r.—D ibujo  de  T eododo A rdem ans. 
Con n o ta  y f irm a  au tó g ra fas . T in ta  ch ina. Ancho, 0,404; a lto , 0,367.»

Tam bién en  d ich a  E xposic ión  104 figuró , con e l n ú m e ro  1.386, u n a  «T ra­
moya escenográfica.—F u en te  m o n u m en ta l de estilo  rú s tico . D ibu jo  f irm ad o  
por Teodoro A rdem ans. P lum a y  ag u ad a  de t in ta  china. A ncho, 0,312; a lto , 
0,272». E ste  d ib u jo , que e ra  tam b ién  p ro p ied ad  de  la  B ib lio teca  N acional, 
fue re tirad o  p o r  ella, en  cuyos fondos hoy  se custod ia .

Para la o b ra  del sec re ta rio  de  E stad o  don  A ntonio U billa, so b re  los v ia­
jes a I ta lia  del Rey Felipe V, delineó don  T eodoro  u n a  es tam p a  q ue  h a  sido  
muy rep ro d u c id a  y q ue  en  d icha  o b ra  se in se rtó  g r a b a d a 10T.

Para el lib ro  H isto ria  de  la C onquista  de M éjico, de  A ntonio S o ler (M a­
drid, 1684) traz ó  la  p o r ta d a  q ue  g rabó  H . L eonardo  l0T

En el Palacio  E p iscopal, nos re la ta  T orm o, h a b e r  en co n trad o  irnos cu a ­
dros, que no  e n u m era  108: «E n e l Palacio  E p iscopal d escu b rie ro n  los ex cu r­
sionistas en unos bellos cu ad ro s  e l an ag ram a que, descifrado , dice, q u e  los 
pintó el a rq u itec to  de  la  in cen d iad a  C olegiata de La G ran ja , el ta m b ié n  
pintor A rdem ans». Q ue deb en  de se r  dos «Alegorías de  la  B a ta lla  de  Le- 
panto», p in tad as  en  1721.

Fuera de E sp añ a  ex iste  tam b ién , a l m enos, u n a  o b ra  de n u e s tro  p in to r  109, 
está en el M useo de Q u im per con  el n ú m ero  de catálogo  de  aq u e l cen tro  170. 
Es un cuadro  de h is to r ia  so b re  el te m a  «R ecib im iento  a  C ris tóba l Colón», 
un lienzo de 0,96 X 1,56 en  el q u e  los Reyes C atólicos aparecen  dan d o  la

103 T ormo: M ás so b re  C abeza lero , o b r a  c i t a d a .  T amayo, o b r a  c i t a d a .
101 M ercedes A g u l ló , o b r a  c i t a d a .
105 Catálogo d e  la  E x p o sic ió n  d e l A n tigu o  M adrid . Madrid, 1926, pág. 190.
106 Catálogo d e  la  E x p o sic ió n  d e l A n tigu o  M adrid , pág. 248.
107 Alvarez y B aena , H ijo s  d e  M a d rid ..., o b r a  c i t a d a .
107 oís C onde de la  V in a z a : A d ic io n es a l D icc ion ario  H is tó r ic o  d e  Cean B erm u d ez. Madrid, 

1889, tomo II.
108 «Crónica de una visita dirigida por Tormo al Palacio Episcopal», en B o le tín  d e  la  

Sociedad E spañola  d e  E xcu rsion es. Madrid, 1918, pág. 292.
109 Gaya Ñ u ñ o : La P in tu ra  E sp a ñ o la  ju era  de  E spañ a. Espasa Calpe, Madrid, 1958.
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bienvenida a  Colón a su vuelta de América; se tra ta  de un  estudio  para 
techo.

O tra  vez es Torm o el que nos da noticia  de o tro  cuadro  11 °, en el con­
vento  de los filipenses de Alcalá de H enares, «en la casa cuadro  de Arde- 
m ans, firm ado, copiando un  Donoso perd ido  (y fechado)».

O bra no de Ardem ans, sino de algún discípulo suyo y siguiendo su línea, 
son las p in tu ras  en  las pechinas de la iglesia de San José i n , im itando tapi­
ces sostenidos p o r ángeles, en los que se refieren  las h is to ria s  de los santos 
a  que van dedicados.

E n  cuanto  al re tra to  del Abate Filipo Juvara, el célebre arquitecto , que 
se a tribuyó  a  A rdem ans, y está  en el Museo de la  Academ ia de San Fer­
nando, no puede se r suyo, toda vez que m uerto  n u estro  p in to r en 1726, 
n o  pudo  realizarlo , ya que Juvara  no vino a E spaña h asta  1735 110 111 112.

EL ESCRITOR

Aun cuando hem os visto relacionadas m ás, creem os que son sólo dos las 
ob ras p o r Teodoro de A rdem ans publicadas. E l e rro r  nace, de una parte, 
de las num erosas ediciones que se h icieron  de las Ordenanzas, en ocasiones 
con varian tes en el títu lo , y de o tra , en los d istin to s tra tad o s  que recoge 
el a u to r  en  su o tra  obra, Fluencias de la tierra ....

E stim am os, pues, que la p rim era  es: Ordenanzas de M adrid y  otras dife­
rentes que se practican en las Ciudades de Toledo, Sevilla .... M adrid. Viuda 
de B arco  López. 1719. 162 páginas.

De esta  obra  se realizaron  sucesivas ediciones, desde 1720 hasta  1840, 
lo que dem uestra  el éxito que tuvo, aum entadas desde la  de 1791, con un 
B ando sob re  incendios, publicado en M adrid  en 8 de noviem bre de 1790. 
Todavía hay o tras  ediciones en 1866 y en 1921.

Según Rodríguez G. de Ceballos 113 llegaron a  ten e r fuerza de ley, y eran 
alegables en pleitos, de lo que afirm a h a b e r v isto  num erosos ejemplos en 
M adrid  y en o tros lugares de E spaña. Diego de Villanueva, que no estaba 
cerca de la estética de Ardem ans, las elogia com o ob ra  de gran interés en 
la  a rqu itec tu ra .

110 T orm o: «Cartilla Excursionista. Alcalá de Henares», en Boletín de la Sociedad Espa­
ñola de Excursiones. Madrid, 1917, pág. 148.

111 T amayo, o b r a  c i t a d a .
112 L abrada, F ernando : Catálogo de las Pinturas de la Real Academia de San Femando. 

M adrid, 1965, pág. 98.
113 R o d r íg u ez  G. de C eballos: Las Ordenanzas..., obra citada.
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Hace A rdem ans en ellas una recopilación de co rrup te las constructivas, 
dando la solución p a ra  cada uno de los casos, y ofrece num erosos consejos 
para la construcción  y urbanism o. Suponen una  preocupación  u rban ís tica , 
muy an te rio r al reinado  de Carlos I II , que no ha sido ten ida  en cuenta  
en todo su valor desde este aspecto  h istórico . A nuestro  ju ic io , tiene  u n  
especial in terés el capítu lo  dedicado a explicar cóm o han  de hacerse  los 
tablados en la Plaza M ayor p a ra  las Fiestas de Toros, trab a jo  realizado con 
tanto detalle y acom pañado de un  explicativo d ibu jito , que p e rm itir ía  re s ta ­
blecer en la rea lidad  la fo rm a que a la plaza se daba p a ra  estos m enesteres. 
Tampoco creem os que ha  sido valorado suficiente.

Inserta  tam bién  u n a  «Declaración sobre sep ara r de la C orte lo que  se 
debe considerar p o r A rrabales de M adrid y dar unas d istancias generales 
en la Villa y en ellas los precios y valor de los pies de sitio  según sus cla­
ses» que reviste  el m ayor in te rés y que tam poco ha  sido utilizada, especial­
mente en lo que a los precios se refiere. Por o tra  p arte , esta  «Declaración» 
es una m uestra  m ás del in te rés que m erecía a A rdem ans el u rban ism o, que 
todavía carecía de nom bre. P ara  m ayor valor la «Declaración» está  firm ada, 
conjuntam ente con A rdem ans, p o r o tros a rqu itec tos: F rancisco Ruiz, F ran ­
cisco de L ara Caballero, Ju an  de M oraleo, Juan  Rom án, G abriel V alenciano 
y Francisco S errano . •>

Resulta tam bién  curiosa  la relación de «N om bres de los artífices, p in ­
tores, A rquitectos españoles y  E strangeros»  que coloca al final del lib ro  y 
en la que se adv ierte  la fa lta  de m ención de Juan  B au tista  de Toledo y de 
Juan de H errera , p rec isam en te  los m áxim os valores del a rte  en el siglo xvi.

Se no ta  en la  lec tu ra  del lib ro  la obsesión de A rdem ans p o r revalo rizar 
el título de arqu itec to , que tiene en el m áxim o prestigio, y se apoya en te ­
ramente p ara  ello en  el L ibro  I de V itrubio, libro  que él debió de conocer en 
edición latina  y que m aneja  con considerable soltura.

Muy in te resan te  re su lta ría  un  detenido análisis de esta  obra, en la  que 
existen abundan tes m ateria les p a ra  la h isto ria  de M adrid, pero  no pode­
mos hacerlo aqu í p o r fa lta  de espacio. Al in teresado, rem itim os al cuidado 
trabajo, ya aludido, de Rodríguez G. de Ceballos 114.

La o tra  ob ra  pub licada  p o r A rdem ans es Fluencias de la tierra y  curso  
de las aguas subterráneas, dedicado a María Santísim a... M adrid. F rancisco  
del Hierro. 1724.

Obra m ucho m ás técnica que la  an terio r, en ella recoge varios escritos 
e informes diversos: de la página 130 a la 148, «Medida de las aguas, com o

114 R o d r íg u ez  G. de C eballos: L a s  O r d e n a n z a s . . . ,  o b r a  c i t a d a .
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e s tá  rec ib id a  en  M adrid  y la  reg la  p a ra  au m en ta rla s  y d ism inu irlas» ; entre 
las pág inas 233 y 242 se ex tiende el «Papel o in fo rm e q ue  dio el au to r, de 
oficio , a  la  Ju n ta  de F uentes, ocasionado  de la g ran  sequ ía  y fa lta  de agua, 
q u e  h ay  en via jes, de años a  es ta  parte» , y, p o r  ú ltim o , se co m p ren d e  desde 
la  p ág ina  243 a  la  278 el «D iscurso po lítico  q ue  S u  M ajestad  m andó  hacer 
a  su  M aestro  M ayor sob re  d a r  p rov idenc ia  en  o b se rv a r la lim pieza de las 
calles de M adrid ; la  que im p o rta  p a ra  la  sa lud  de sus h a b ita n te s  y el modo 
de  consegu ir e s ta  nueva disposición». T rab a jo  tam b ién  ad e lan ta d o  a su  época 
y  c la ro  p rece d en te  de las re fo rm as del re in ad o  del te rc e r  C arlos, precisa­
m e n te  ta n  com en tadas com o g randes novedades las que se re fie ren  a  la lim­
p ieza  de  las calles.

Com o o b ra  m en o r apun tem os el elogio que escrib ió  p a ra  la  o b ra  de don 
A ntonio  P alom ino y que se im prim ió  a  la  cabeza de su  segundo  tom o 114
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P a ra  los m á s  de los m adrileños, A rdem ans es ta n  sólo u n a  calle. Y efec­
tivam en te , con  to d a  ju steza , el 2 de m arzo  de  1887 115 el A yuntam iento  tomó 
el a cu e rd o  de d ed icar a  n u es tro  a r t is ta  u n a  calle en  e l b a r r io  de la Guin­
d a le ra . La p ro p u es ta  nac ía  de la  C om isión de  E stad ís tic a , q u e  h a  sido hasta 
n u e s tro s  d ías la encargada  de es te  tem a. La calle com enzaba en  el Camino 
V iejo  de C anillas y te rm in ab a  en  la  calle  C artagena.

Con este  m otivo, las ob ras  ded icadas al es tu d io  del n o m b re  de las calles 
de  M adrid  to m an  da to s esenciales de la  b iog rafía  de  A rdem ans, realizada 
p o r  A lvarez y  B aena  en H ijos de M adrid.

Y a hem os v isto  el im p o rtan te  p ap e l que le tocó  a  A rdem ans en el Arte 
m ad rileñ o , el de nexo en tre  los estilo s d is tin to s  q u e  ap arecen  precisam ente 
d u ra n te  su  vida, p o rq u e  la v ida de  A rdem ans se d iv ide n o  sólo en tre  dos 
d in astías , sino en tre  dos esté ticas, e n tre  dos in fluencias cu ltu ra les; es un 
m u n d o  que m u ere  y o tro  que nace. Y n i a  la  m u e rte  de la  Casa de Austria 
le fa ltó  el do lor, n i la  Casa de B o rb ó n  adv ino  en  u n  p a r to  feliz, sino entre 
las am arg u ra s  de la  g u e rra  de  Sucesión, cuyos d ías, ín teg ram en te , le toca 
ta m b ién  v iv ir a  n u es tro  p ro tag o n is ta .

i  i-i u» C ea n  B e r m ú d e z : D iccionario  H is tó r ic o  d e  lo s  m á s ilu s tre s  P ro feso res de las Bellas 
A rte s  en E spañ a. Madrid, 1800, tomo I. Artículo Ardemans.

115 Trinidad Moreno y otros: A p o rta c io n es d o c u m en ta le s  a l e s tu d io  d e l ca llejero  madri­
leño. Trabajos del Seminario de Toponimia Urbana, núm. 7. Instituto de Estudios Madri­
leños. También en A nales d e l I n s titu to  d e  E s tu d io s  M adrileñ os, tomo III. Madrid, 1968.
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Todo vio cóm o cam biaba  a lred ed o r de él. D esde lo m ín im o  a  lo tra s ­
cendente. Com enzó y vivió su  ju v en tu d  cerrán d o se  a lre d ed o r de su  cuello  
la valona y m u rió  em b u tid o  en  u n a  casaca b o rd ad a , so b re  la rga  chupa . D esde 
la agonía del Im p erio  español, pasó  a la  in fluencia  fran cesa  y  a  v iv ir en  
un eco de París. D esde los exorcism os de u n  fra ile  so b re  u n  rey, a l du lce 
descreim iento p re c u rso r  de la  E nciclopedia.

Sobre to d o  ello su  vo lu n tad  de trab a jo , su  vocación de en tre g a  a  su  p ro ­
fesión, hacen  d e  él u n  h o m b re  h o n rad o  y laborioso , q ue  log ra  e sca la r  las 
más altas cum bres, que consigue d es tac a r en  d iversos cam pos del a rte , 
que sabe h ace rse  u n  n o m b re  y  u n a  fo rtu n a , p ero  que va a  v e r  av en tad a  su  
obra p o r la  p o s te rid ad , desaparec id a  casi, re s tan d o  só lo  u n  p a r  de  lib ro s, 
quizá la m ín im a ta re a  que él se im puso  y que son los q ue  van  a  t r a e r  su  
recuerdo h as ta  n o so tro s.

Un m adrileño , en  fin, de valía y de au ten tic idad , en su  v ida  y en  su  o b ra , 
que bien m erec ía  el h o m en a je  de e s tas  páginas, que llegan, so b re  su s lagu­
nas y defectos, excesivam ente re tra sa d a s  en  el tiem po, a  dos siglos y  m ed io  
del día en que m u rie ra  u n  g ran  a r tis ta  en  su  casa  de los 'b a rrio s  b a jo s  m a­
drileños, m ás a llá  de la P u e rta  de M oros, en  la v ie ja  calle del H um illad ero , 
que todavía co nservaba  la razón  de su  nom bre.
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